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Despierta Elisaret rmtinal albor 
l̂ â dMiUts sombras atiuyenlaRtlo va, 
Y vu«l»̂ .d aura pcrfuniada ya, 
üus atas leves tu la fresca úoi. 
•^9Vi; iro 1j«y eaeanlo^ par»lKl müyor 

Que el que tu visUi á inis senlítios da, 
.Ven, que en las lazas, humeando "̂•tá 

Í5t aróiinitlo Y Sin igual licoi-, 
tíiM-ik El Barto de Yaíeneia es, 
J>e et que le gusta ron pasión á tí 
PQrqi;je qoüseíva á par nuestra snlú. 
Por 41 sin fiebre y t;on color le ves, 
Por él me tienes á lu lado á mi 
¿Sferírsf iiiéraía cóií El Sarco tú' 

Los exquisitos rhocohiles, cafés y les de El 
B<nreo de VukniCM se": venden en tmi^n las 
tiendas de ullrumminos en U ,novi«ci;« de 
Marcial répres«nl«nle eficr.il p<ra las ventas 
al por raavor Benigno Sánciiez liisuéño. 3 Ca
ridad S. Cartagena. 

e«4laciáft.'^(Véasé'anuncio 3.* plan;i.) 

Diteaterias,J 
TMÍIOI (del 

Uí BÍÍ*s( 
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::Óg:MJtbvEN'PEOft. 
Pawii l<̂  irtfê éé, ffásaú \oÍ años, y el 

estado de la oatióii empeora en vez de me. 
Jorar. , 

AWffP»flí|íwveraos los ojos, solameiile 
endî MÉtifibs lu turái*, el absurdo, la ínco-
mowtaci; el atraso jf elmalfslar. 

P^rgif̂  ̂ QdQ,.abcpl|ui,lan;eitlQ lodo 6»»slei 
dejg^a(||?|d« píU9,,esl¿ rauyluerade I»sviir8> 
regularesjy !QOti.veiibt)tie».<; 

Yup̂ WÜflf lo^ '̂4U6^*lí»fOlU#e*, auti' k 
poliAiol Ub^lyqtwitÁné^^eír si vlrfualMád' 
sufl«i««l»*filM«'ñfnpMlsá^t uifi put^td hacia 
el pHgWíso"y lá -jpfíyipiifhiÁé 

Li^fblllítni tro és otra cosa qiie uita lu« 

cha'«f»ttftí¿íorf«i., 
A:)C|IU¿%Í-el potieî  y sostenerse en el 

poder" *óñ los dos únicos fines para los 
que seliai^it eslueizoa casi sobrehuaia' 
DOS. . . . 

£ii^rc^ier$!<ii,cOinU) pequeño y ruin» 
y abandonar lo álil, lo grande, lo inltí' 
resajttte, «8 el JACítfto por «I que se va vi
viendo^ 

No MÍMK#'^fi«<^Mlé,'ti«^ ¿I vu el amor 
i las'fdeits,irósé'vé lu práctica de las |)rü-
tnesas. 

, HnMir tni^iO, fíiiW.u- cuatro decretos; 
genei^liHéttlé d ŝiaííjírádos, y, sobre todo, 
dar (testíuó^l'tfi^iSlro'V siiiieslro; en eso 
couásfo M i ^ m polili'ca.. 

ÍA bacieoda públicang puede estar peor. 
Es un Mt«d9ecoflómiQo,el nueiiro, <ppco 

T l lk' l l^^^j^ «o ; l ^ .̂ adqUAĴ k êióft 
que aqtti «P^^^IÓ¡a ipiet nfl 
ttaa pai>téj | corroroptda ̂ asia lo más lioa • 
.do, f ^ - j p ^ g - > - , , / • / : . , ; : . * • : • • ; • ' . ; . ^-iv-' 

ias ver<^ras nectsidaáes Gs)á«>»áiaei(!ieí'*> 
didas. JSs decir, que «é tira el 4<Qero, 
y se le deja al país siu lo que más falta le 
hace 

Y por rtiús que el pueblo, imposibilitado 
ya de pagar lodo lo i|U<i so le exi¿«, clama 
al cielo, y grilji y pide en lodos los tonos' 
que Su h'igan economías para que asi se 
pueda aliviarle de liiiil.i caiga, los gobi r-
uos, cu Vuz de «iluiiJei ÍSC- tu-go.s, pi-nsaii 
acaao en agravar más todavía la siUi.\cióii do 
los contribüyenles. 

Porque, aunque se prometen muchas 
economías y se hacen en realidad algunas, 
son éstas tan mal estudiadas, tan mal 
euiendid&s, que resultan contraproducen 
les. 

Es decir, qne el pueblo tiene que sog\lir' 
pagando lo mismo que antes, y en canibio, 
a'guiios infelices padres défüirtifia te que
dan !>iii el pan dé cada día, y servicios im-
|)<iiiinites de la dación suprimidos ó dts-
aloiulidüS. 

Lu administración de justicia, cosa de 
(•in Capital interés, también se encucntia 
un el más lumenlabie estado. 

Los graves defectos de eso que se liu da
do en llamar, biuii ó m;il la justicia hisló 
rica, se han martifesladi» en diferentes 
ocasiones y han producido, á veces, Irislés 
cuiiSecuencius. 

Eva' curia' eá el"" espanlb Je^ todos los 
espiiótes. 

Porque leuer algo que ver con imeslriw 
tribunales, ya se sube, es perder |u fui tuna, 
la pucienciu, .la te, todo Lo caro, lo tardío, 

un iitfge^ie ntf tf5<|}uír«t diüht/.' 
Lu d¿íî *i«i»t*iadé' la ley, '^ íncon\>(;íiréii¥é 

del proceditnienlo, lá rarhiera com'ó áé ha 
nombrado gran parle de la mugiistra'tnrá, 
acuso t^nAbiénla iññuencta de la política y 
del caciquismo en los tribunales,; se bau 
evidenciado ulgunas veces, siu que nadie 
haya trat do de poner remedio.. 

La iustruccióu pública .«$ un verdadero-
embrollo. Hay railes de leyes, decretos, ór» 
deutis f¡ üir<c\x\aíM, y todee^ coBiradteto-^ 
rio, tdesor(teinii«^ ccnfusoi sit) prittvifíios 
fijos, sñt pláii, sin nudtf. 

Aquí'hrseetiséñj ni seápt^efidé.'Se híí-
cen abogados y médicos y bacliilféres en 
artes, como se quif re. 

D>: loi establecimientos' de euseñunaa, 
por lo fCMeralt no se sac» •• provecho, Aitf 
guno. N> clftses, ni prograihu», ni libros,srri 
exámenes, ni dis>:ipíina liada Si encuentra 
que usté ajustado á los fines verdaderos du 
la instrucción pública. 

No digamos i;ad.i iiei:óiui> te hallan las 
pr̂ >v¡iicias y los niiiiiicî pioü porqnj por 
iiiuclip qtio iudiSî iv,r»iif, ;no, ñus qu^diH 
lianius muy coitos en nuestras iitdicacio* 
nes. 

Y 4>o digamos nada fánipoju del estudó 
dü cnttUüt y moralidad de iiuestru pueblo, 
porque los hfechós de qué lados lus días ttí-
indiñiü notiéiás, hablah bien altó ' 

dóslrias, no hay capitales; no hay conoci
mientos; no hay más que miseria, atraso é 
ignorancia. 

A osle estado yeperal, nO aiieíiden ' los 
gobioinos, y A esté estado general fs á lo 
'me-ür.i;|||ij;ioi'iri-;i!'e dt;b!;!Í:!ii alen.5.;r. ¿Di 
qué nos sil ve ia übtíilüd si no licinos a¡ircii-
üido á usar de eltü? ¿Du qué nos siiV'Mi los 
principios si no seiiliuios leen ellos? 

Hace falta una Iransformuoiór. radical, 
completa. Ni con una crisis ni con veinte 
crisis, ni con (jue *algan éstos y eulrtiU 
aquellos se remedía nada. 

Hay que cambiar de iodo, y h «y i|ne 
cambiar principulmentp de hombres. 

Poiqui' ¡(lafece inenlira! p..ro no hay 
hombros. Y no los habrá si no sa li¡ila de 
que los haya. 

. Ducimus muchas veces los ibwales que 
i los absolutistas los conviene «pie el pue 
blo viva sumido en la ignorancia y los vi
cios. Cual(|U¡era diría que á los liberales 
nos siK;edo lo mismo. 
XiL 1lmgfm-^mmf_ L_L._ I j 1 i ? 
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Solítcióii á la charada inserta fen el numero 
iMien'ror. 

• QUININA. 

Charada 
/^ma.^ra,^ verbo 

Y vevÚó ir^ do* 
Verbo d^s primera 
La (ref lomo yó. 
El todo se come 
¿Lo entiendes lector? 

J. Murliy Mala. 
La solución ea el número pr¿aiiMo. 

Desfa' eos, timos, suicidios, asesinatos, 
riñas, j^criltigioi, cabk-avagaveiaepiffr todas'< 
parleŝ ŷ biíibjnüdade'á de ¿©daí-̂ áptctó-poi* 
c(ial^Í6i''ladio)]iiseS es el hferirtoísd (íuádid 
cOD-qtíB «08 bñmé mit^áWéi 'tirtim^ 
perifrdieo-qitíP^ gifr iluéstíal Mafios.' 

níeoíHPá tó *írftid;tp|i|''Üai si afici^a j i >! 
Is^Uberna, É ' laCá lW1oioV, ' i los ia i -
1^, á los paseos, al ju(;gi6, i vivjr sin hacer 
nada. 

Asi es que no hay empresas, no hay in< 

LOS HDfiSPEPES DE PARÍS 
AHMET-BEN-AMAR 

Las figuras más> salientes de todw las cate" 
goilas sociales haBaciHlidoóaundii'áH á Paiis 
deseosas de preseuiiar eí ceilanieo giaBdioso* 
con que Francia conmemora una Je las efe-
inéirides de su liistOfia. 

Desde el shuli de Pe í̂ia h»8la Sa4itá, desde 
Edi$$4>ii al más'modesto de los cultivadores 
de la ciencia en que aquél h» adquirido vino 
«lelos primeros ¡jueslos, de»<la' Saudí Ber-
nitrdi á la más humilde de l¡ s îiniLis gnnia-
d¡n:i!i,,U:in ido desrdau<10 por la moderna Ua-/ 
b i l ü i n a . 

Alioiii lo a su liirno al «lev de los cazudo-
res,» Alimet heii Auiir. 

OigaiJigis al̂ o de lo que !ii:er€a de t;iH in-
leresaiiíe persona nos dice la prensa fran-
cesy. 

Si alguna vez llegáis á pasar poi Coiistand-
na de. Argelia, pronunciad unte aquellos lê  
vanlinos el nombre del cazador y veréis como 
todos ÍKc|ijian la cabera eit señal de respeSo¿ y 
dicen: ĵ lahguJkrde su vida!' 

Ahniet es .qo<inodeU>de urrogARcÍM y foéife-
ca varonil, de estatura el(»va«kî  mtt'adíí jiene-
tranijs» inuscMlaUíra «kiipm-j 'tíiemmtmm' 
humanos. 

^ Su oficio Ú id cktá del león, pero no es ua 
cazador ftftgar dejós^q^ eDcaranuMles e» 
un ái'̂ ot de ta s«|va ̂ aperan el pasó del le¿a y 

* á mllíisafvá fe'fasftan; Abmet bfiie ŷ vonî e <á 
' su rérrllrfé'iidversiirip-. no I5 asesina, .Ea^*» 

digî d ¿oititó'y ê Adolfo Delogoigue, Girard y 
los PerlUiset. 

Hace quince ailos una Ml»iia de los alre-
d«dores de Palastro se desesperaba al ver có-

1 

ino hoy luio, otro msiñana, desaparecían to
dos sus bue^e^ sin hállai- rasti'O alguno'del 
ladrón. 

GOflMfirkar9w él caso' *kili ^ééthit liaifta^o ^ 
Ahmet-l)eii.Aina!|'; y ésle les dijo: ¿nó cono-
reís a! latero? Es el león. 

•^^l6Q'y.—^xc\!timrmn uOa voz—jtísta» 
nios peidído.v! 

El árabe, á loque más teme, después' da 
Dios, es ni rey de !.is selviVs. 

Alunet tranqiiilí/ó á la kñibilV, díciéudéles 
con dulzura: 

—Cahnaoí, yo daté cuenta del ladrón de 
resBs. • 

A la noche siguiente el generoso árabe'pía* 
paró uniá e'ntboscaila: la ItSbífii'ocultó los nun-
los eshratégírios, reS(!rv.*irtdoáe ef'modeslo pa
pel de pul)lico. 

flavílsr lii mtídfa iio¿íié, ííúttfirtá<fo por la luz 
de 1.1 luita:af)a¥ei;ió eñ'l'róia'cortadütvi délas 
rocas Uíi león nvgro, de encrespada melena, 
soherWoi irofioiténte. Se oyó ntt tiro de fuiil, 
y lanziiiido uA rngidi) íalv;tje c^yó la fiera en
tre horribles convulsione^, á piiiitó que se 
preparhbíi á ífeĉ gei" fá preáii cu'ólídrauá; La 
liahí le había airnvesadó ef eóra2ón^ 

Está MÁlemíárírf fiíe l;rl)ásé dé Üí'faíniírde ^ e 
hoy goza Ahniel. ^ , ' 

No #han vtaféros qñié aseguran que el Uóu 
Im 'ífe«a|)iíwi'edd</totí!hÍfeHíéî de fii Ai'géiia fran-
cesij; ¡ftíti& t̂írtft'̂ oii'ertdrr 

Hace cuarenta aAos la provhicia de Co^^ 
ti BfcHiafditba hfete A un«á*lílí9'lédiiW;' én'el Car
mino de veinte años quedaron estos herniosos V 
matinjfertfe rfed^éf^s í 50, y'hby^ño'̂ iVédá;., 

^nin n i ^ l ^ 4 ^ t ¿ . ímpoitit no rgft̂ Kí- qüíé'* 
en Aiplíh 'ptfe^ léone/sé'en tiende 20" fa
milias-^e leon^. 

Asi lo han asegurado gran número de Itfu**" 
rtiÍM y «orrobofadü el catudor. 

Podrti j^uniiir^e: si' hay en ConstantíÁa"' 
20 leones, ¿que hace Ahmet que no los ra'í-'* 

—Miseria ftleso.>. diría Tartariu. 
El celo de f$08 ániinate.<, que tiene lugar ea 

fines deGne^'ls íá oe.iáiSn de'l<li'ér»i%)ates 
sangrientos. 

La leona es .cortejada por cuatro ó cinco 
galanes t|úe láiígtien y asedian conhaf: 
curiéis..; á stt manera'. Ella 
fin; cotJtiWtá'y Sé deja querer.' 

De t̂ pent̂  apeVójbe sobríi uña euiitmatlá 
roca üTíliséi .«•ÓWerbiO', de espesa' caljefroVa' / 
mús«utos de aírero, se acerca á' él ségtíula 
siempre de sus prelendie'iHes, y previas las ' 
zalamería.̂  rtiás^l'efinadas, sé tiende ¡í su lailo. 
El afoi VUiiad¿1édíi tral I de eiíamtrarlá, y pa
ra conségüirtó sé arroja sol̂ '̂é siís jóvenes ri
vales, que ¡?é ufirart.'con liña pala quebriMni' 
éste, herido mOrlalineiite el (Aro, para inoiír, 
rugiendo ya que no lloiando su derrota, le-
jo.i det iiteH(!<Tik>r , 

LP3 otiV»s \»ifin cóliVeHíjidO^ d** ' Stí lihpó-
leiiiia pal a lut bar con tan poilíJioso éneVnî  ' 
go. 

Si la leona lio 9e distingue pií'ttír ir¥ií|irbi 
cliable coostaneia: de sus aftíctó ,̂ ePteóífj' éÜt' 
Gumbini se ii^i^ira siemj^e«én1id'ictltft]ií^ 
ra vivamente intsi«es»do*, lé' átíVad&étb Û <es!̂  
posos. 

La ama, la protege, arrostra por ella tos'̂ ' 
mayores péNgrbs; y se'eoñt^'^Wn pagAdo 
si eQicaitfM0°d«f liMllpl'̂ ÉIKf̂  con* 
sient*«a< tmtj^H^Í^/ 

SI es íáíW.íowp «"̂ b'Ssa lá leÓna', «a 
«)awaíilí»''*««^<$ííhable, Jamíá^a¿iin. 

.. iSwirtWi^íicHIos hasta qué itói'>tt propio 
eslftttrt» j>úíden abandoriár ií{"an#ó mater
nal." 

En cuiínto al leóo> es tan buen padre como 
esposo. * 

Subvieutt con largueza á las necesidades da 
I la familia, y como se conoce bien y sabe qua 

es hembra al 


